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Índice de personajes:

Ruby: Medio-ángel/ Demonio/ Mer

Brolach: Guerrero medio ángel/demonio

Lucas: Demonio de sangre completa/ Transformándose a angélico

Trisha: amiga de Heather

Heather: Medio-ángel "Caminante"

Nolen: Ángel guerrero de pura sangre

Braedan: Ángel de sangre completa 

Damon: medio demonio y padre de Ruby

Fred: dueño de un club de baile exótico de Shimmies-súbdito de un demonio.
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La mano de Ruby se cierne sobre el pecho ensangrentado de Brolach, olvidando al traidor de su padre por un momento.

Damon puede herirla, reprenderla, matarla en lo que a ella respecta.

Nada de eso importa. Todo lo que importa es el macho sangrante bajo las yemas de sus dedos. Un demonio que también es angelical.

"No me dejes, Brolach", susurra Ruby. 

Pero el halo que hace las veces de arma sigue girando y escarbando hacia su corazón, ignorando su súplica.

Brolach ruge de agonía, con cuernos de hueso oscuro que brotan en respuesta a su dolor. Los ojos desenfocados encuentran los de ella.

Corre, dice.

Ruby mueve la cabeza de un lado a otro, con el pelo rubio suelto distorsionando su visión. O tal vez sean las lágrimas calientes que caen por su cara. 

"No", responde con un suave desafío. 

Se le escapa una risa cuando las gotas de sus lágrimas caen como gemas sobre el pecho de Brolach.

Unas manos ásperas la agarran por los hombros, arrancándola de Brolach.

"¡No!", grita, arrebatando instintivamente un puñado de los rubíes esparcidos sobre el pecho empapado de Brolach.

Gira, con los ojos desorbitados, cuando ve que es Damon quien la sujeta y toma una decisión trascendente, arrojándole las joyas de su angustia a la cara.

Se convierten en cuchillas al aterrizar, encontrando suelo fértil en la carne de su cara, cavando y presionando hacia su cerebro.

Su pequeño cerebro, piensa Ruby, alejándose mientras se arremolina, tratando de volver a Brolach. 

Sus últimas respiraciones atraviesan el pesado silencio de la habitación y Ruby se detiene al ver a un ángel agachado junto a él.

Sus ojos prismáticos se encuentran con los de ella durante un nanosegundo.

Luego toca la aureola con un ligero golpecito de su dedo. Las púas se doblan, convirtiéndose de nuevo en una pieza lisa. Desliza el arma circular fuera del pecho de Brolach. 

La cara de Brolach se hunde en líneas de alivio.

El hermoso ángel se levanta y se acerca a Ruby. 

Ruby retrocede torpemente, cayendo de espaldas, con las palmas de las manos golpeando la superficie translúcida mientras se escabulle hacia atrás. 

"Quédate donde estás", grita Ruby, pero sus ojos se dirigen al moribundo Brolach. 

Caen más lágrimas, esparciendo gotas de gemas de color rojo sangre. Suenan como una campana al caer al suelo.

El ángel se inclina por la cintura, recogiendo despreocupadamente las lágrimas caídas de Ruby.

Se vuelve hacia su padre, que gime a pocos pasos de distancia, y lanza las lágrimas mortales hacia Damon como si se tratara de arroz esparcido en una boda.

Damon grita de nuevo cuando las lágrimas golpean su piel ya destrozada.

Ignorando los aullidos de su padre, le tiende la mano a Ruby. 

"Soy Braedan".

Ruby intenta responder, con la garganta apretada. No puede. Finalmente, logra decir: "Ruby". Se traga el miedo, decidiendo que él podría haberla matado hace un millón de años si hubiera querido. 

Él ayudó a Brolach. Ella desliza su palma en la de él.

La electricidad fluye entre ellos. "Nos conocemos bien, Rubí de los ángeles".

Se le seca la boca. "Y de lo demoníaco", admite.

Braedan sonríe, inclinando la cabeza en señal de reconocimiento y la pone de pie. "Puedes salvarlo, Ruby".

Ruby asiente. Es todo lo que quiero. 

Brolach se ha jugado la vida por ella más de una vez y le ha demostrado que hay algo más en esta existencia que un trabajo de poca monta para gente a la que no le importaba si vivía o moría. 

"Sí". 

"Debes procrearlo aquí, ahora mismo".

Ruby jadea. Esto no estaba en el memorándum.

¿Visitando el infierno y casi siendo golpeada por ese monstruo de Lucas? Sus ojos se desvían hacia la pared y los ojos de Lucas se fijan en los suyos. 

Ser devorada por dos demonios y que le guste.

Ahora ha sido secuestrada... al cielo. Su padre psicópata la sigue sólo para Dios sabe qué fin. 

¿Regresará Ruby alguna vez al único lugar que siente como un hogar?

El mar.

Brolach gime y Ruby hace rodar su labio entre los dientes. No puede dejarlo. ¿Pero puede tener sexo por primera vez con un medio demonio?

No. Sí. "Está bien, supongo que sí es la única manera".

El otro ángel se mueve junto a ellos, la nube de su pelo hasta el muslo rebota mientras se acerca a su padre. 

"Nolen unirá a tu padre al muro de la condena".

Ruby retrocede mientras el hermoso ángel de alas negras arrastra a Damon por su pelo color óxido hasta la pared donde Brolach había estado colgado. Su carne está picada por todas partes por las lágrimas de ella, que se han convertido en verdaderas gemas en el cielo y, aparentemente, en armas para los indignos. 

La sangre fresca se superpone a la vieja mientras las manchas cubren el suelo con su áspero avance por el suelo cristalino.

Ruby no puede creer lo que ha sucedido. En qué se ha convertido su vida en unos pocos días. 

Nolen lo levanta.

Damon intenta luchar y Nolen le golpea tan fuerte en la garganta que una dura mordaza es todo lo que puede conseguir.

Nolen golpea ligeramente con un dedo el grillete medio roto incrustado en la pared y éste se repara al tocarlo, volviéndose a unir a la superficie transparente, parecida a una joya.

Separa las manos de Damon y los grilletes le rodean las muñecas, enganchadas como trampas para moscas de Venus. 

Su padre gime, desplomándose hacia delante.

Nolen se coloca entre los dos demonios colgantes.

Sólo entonces Ruby se atreve a moverse, y corre los pocos pasos que hay hasta llegar al lado de Brolach.

Se desploma junto a él y, inclinándose hacia delante, presiona suavemente sus labios contra los de él. Están fríos al tacto. "No te vayas, Brolach".

Sus ojos rojos y oscuros se separan, encontrándola de nuevo. Está cubierto de tanta sangre que ella no puede ver la piel que hay debajo.

Braedan dice en voz baja: "Ruby, debes montar su eje".

Un resoplido acorta el silencio. 

Sus ojos se dirigen a Lucas. "Típica retórica angelical", afirma, y en un movimiento que Ruby no puede seguir, Nolen golpea a Lucas.

Una línea de sangre aparece de su labio cortado y él se lame lentamente. "Intenta silenciarme. Pero esta reproducción no es sólo para el beneficio de Brolach, ángeles". Su sonrisa es un fantasma de su antiguo ser, pero el demonio vive dentro de la cáscara angelical en la que se está convirtiendo lentamente.

"¿Qué quiere decir Lucas?" pregunta Ruby lentamente.

Braedan se encoge de hombros, sus cejas metálicas se levantan. "¿Deseas que Brolach viva?" Elude con suavidad su verdadera pregunta.

"Lo deseo". Le tiembla el labio inferior. ¿No deberían estos tipos ser más amables? 

"Entonces bájale los pantalones y empieza a manipular su pene".

Brolach vuelve a gemir y ella comprueba automáticamente su pulso. Rígido y escurridizo, apenas levanta la punta de los dedos.

Sus ojos se mueven para encontrar su miembro debajo de los pantalones negros de seda que lleva. 

Lentamente, la mano de Ruby encuentra el bulto en sus pantalones. Su dureza comienza a llenar la palma de su mano y los ojos de Brolach se abren de par en par. 

"¿Qué estás haciendo?", grazna con voz inestable.

Ruby gira sus piernas sobre las caderas de él, apoyando su sexo abierto contra lo que ha endurecido. "Curándote".

Brolach gruñe. "Suéltame, no te cogeré a la desesperada".

"Las cogidas por piedad son las mejores, ya sabes", comenta Lucas con voz cómplice.

Su carne siendo abofeteada suena en los confines de la habitación, la acústica se hace más fuerte por todas las superficies de piedras preciosas. 

"Lucas tiene razón, Ruby", dice Brolach en voz baja, usando lo último de su energía.

"No me importa", dice ella, quitándose los pantalones de yoga de una pierna a la vez.

Damon contempla el destape de su hija con lujuria y odio, disputándose la posición en una mirada llena de sus perversiones.

"Asqueroso", le murmura a su padre mientras éste se desangra. Ruby intenta olvidar al público de Nolen y Braedan-ah, y Lucas. 

Se trata de Brolach. Ahora necesita que lo salven.
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Ruby patea los pantalones de yoga sobre la superficie lisa y brillante del suelo del cielo, tras haber bajado los pantalones de Brolach hasta medio muslo.

Se mueve por encima de su pene, agitándose.

Sus bailes exóticos en Shimmies no la han preparado para esto. Ha tenido muchos hombres mirando sus movimientos desnudos, pero nunca ha sido cogida. Y ahora Ruby será la poseída. Hacérselo a Brolach para curarlo es un movimiento desesperado, no erótico.

Ruby mira la gruesa perfección rojo pálido de su pene. Las venas de color azul hielo palpitan bajo la carne sedosa de su miembro, y Ruby no puede evitar el impulso. Agarra su ancha circunferencia y, al instante, la longitud de su largo pene se cubre de un lubricante natural. El vapor se eleva entre sus dedos, un lento calor que calienta su carne donde toca su dureza. 

El coño de Ruby se hincha en respuesta, anticipando todo de él, en toda ella. 

Nolen y Braedan se acercan y Ruby los mira. 

"Mírame a mí, Ruby... no a ellos", le ordena Brolach y sus ojos se desvían hacia la profundidad de su mirada. "Me estoy muriendo", afirma en voz baja, sus manos se alejan de sus caderas suspendidas. Los ojos de Brolach comienzan a cerrarse y Ruby toma una determinación, sin permitirse pensar demasiado en ello.

Deja caer el peso de su cuerpo.

Su longitud la empala.

Ruby grita cuando su virginidad le es arrancada de un solo y brutal empujón que ella misma ha creado.

La recompensa es que los ojos de Brolach se abren de golpe.

Ruby sisea con el dolor ardiente. Se siente rendida, con el hueso y la médula partidos y desgarrados, apenas puede respirar por la sensación.

Brolach comienza a mecerse dentro de ella, y su circunferencia y longitud son demasiado. 

"Tan apretado", dice con tranquila reverencia, y Ruby no dice nada, tratando de no desmayarse por la repentina invasión de su gruesa longitud de carne enterrada hasta la empuñadura en sus profundidades. 

De repente, Nolen y Braedan están a su lado. 

Ruby trata de ignorarlos mientras Brolach comienza a bombear profundamente dentro de ella. 

Gime, sintiendo el peso de su empuje mientras su cuerpo la alivia desde dentro hacia fuera con sus resbaladizos embates.

Ruby se pliega sobre su pecho mientras sus caderas siguen bombeando hasta el fondo de ella. Las manos de Brolach cubren sus mejillas, abriéndolas. El aire frío susurra sobre el trasero expuesto. Brolach le echa más lubricante en el interior de su coño, aliviando su tensión al ser estirada más allá de lo que puede soportar.
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